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• LOPEZ MATEOS Y EISENHOWER EN ACAPULCO 

• EL GOBIEJ?,NO BUSCA UN EFICIENTE USO DE 
LA CAPACIDAD DE IMPORTACION DEL PAIS 

: • . MERCADO COMUN LATINOAMERICANO 

C~ijerefzcia . Pre.ridenc, al 
dé .. /lcapulco . 

E N . el puerto de Acapulco tuvo lugar los días 19 y 20 del actual, una conferencia entre 
· el .Presidente de México, Licenciado don Adolfo López Mateas y el de EUA, General 

Dwight D. Eisenhower que, como· era de esperarse, despértó gran interés en la prensa de 
los dos países. 

. · Las noticias oficiales son escasas, pero los comentarios abundan sobre los posibles te­
mas de las convers~ciones . 

La costumbre de efectuar re~niones del más alto nivel entre los Jefes de Gobierno de 
México y EUA, es ya de bastante antigüedad. Pero, a últimas fechas, se ha hecho más 
frecuente, dado el cada vez mayor entrelazamiento· de las relaciones y economía de ambos 
países, con la consecuente mayor necesidad de efectuar revisiones generales periódicas de 
dichas relaciones. 

La actual conferencia se ha llevado a c1bo bajo los mejores auspicios. Cierto es que 
::en 'las últimas fechas han aumentado los problemas de coordinación entre México y nues­
.tro vecino del norte. Fresco ·está tod::~via el re~uerdo de la·s dificultades comerciales experi­
l:ri.ehta·da¿ r:or nuestro país con mot:vo de las cúotas impuestas por EUA a la importac~ón de 
c:.ei·tos minerales y por su polític::t de d:s:r:osición de excedentes agrícolas. Pero, r:or otro lado, 
tuvo lugar en las últimn.s sem::tnas unct serie de tra!1sacciones de préstamo entre algunos 
bancos privados norteameúccmos con la e:npres:t ·petrolera estatal de Méx;co, que auguran 
un~ ~ra de exp:msión industrial y de mejores equJibrios de comercio exter.i.or para nues~·. 
tro· páís.· · 

i c~rrio . se ' recordará, el gob:.crno nortea~.nericano ha seguido desde hace ya much~s 
dác9_das una polític::t retrolera bas2da en el p:·bcip:o de que, d::tda b e:1orme dem2nch d.e 
ay'uda económica exteri~r que se le h::tcía a e:;e país, d:cha ayuda debía otorgarse en aque­
llos campos do!1de no hubiera pos:bil:dades d8 obtener c::tpitales privados. Además, el otor­
gamiento de c1·éditos -por p::trte de ore-anismo:; gubernamentales o privados en Norteaméri­
ca han ido acompañados casi siempre, como e:; natural, de cláusulas requiriendo el gasto del 
monto de dichos préstamos en el país de origen. 

·México posee grandes recursos de petr .Jleo y muy amplias posibilidades de desarro­
llo de la indust ria petroquímica, que constitu;e uno de los principales renglones de impor­
tación del país, por no haberse podido desarrollar plenamente a caus:1 de escasez de 
capitales. 

Los préstamos concedidos por un grup:> de bancos norteamericanos a P emex, que as­
cienden a más de Dls. 40 millones, constituye:t así una importante reorientación de política 
económica en lo que a nuestro país se refiere. Cierto es que la transacción ha sido pura­
mente privada, pero no hay duda de que habtia resultado imposible si el mundo financiero 
estadounidense no hubiera captado la buena voluntad de su gobierno hacia México. 
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Estos préstamos constituyen un precedente también en el sentido de que pueden 
ser gastados en México. Pemex puede adquirir, por ejemplo, tubería de manufactura me­
xicana para uno de los gasoductos proyectados. 

El efecto de esta medida, como es fácil de apreciar, es la de fortalecer la producción 
nac'onal de aquellos artículos que con gran costo para el país pueden ya manufacturarse 
loc:1lmente, además, de traer consigo un innegable fortalecimiento de r.uestras reservas. 

L::1 nueva orientación de política financiera privada estadounidense no es en re~li­
dad tan radical como pudiera aparecer. En ocasiones pasadas EUA ha rehusado otorgar cré­
ditos p:1recidos a otros países con industria petrolera nacionaliz:1da, pero debe recordarse 
que en estos casos, se trataba de financiamiento para desarrollar, casi desde su comienzo a 
industrias inc:pientes. Pemex, en contraste, lleva más de veinte años de operación y sus pro­
gresos, de los que hemos tratado en otras ocasiones, atestiguan el grado de madurez admi­
nlstrativa y científica que posee. 

La opinión pública del país no tiene la menor duda de que las conversaciones pre­
sidenciales de Acapulco redundarán en amplios beneficios para los dos países. Ya se comen­
ta, por ejemplo, que uno de los acuerdos a que llegaron los Mandatarios se refiere a la am­
pliación del sistema de irrigación del Río Bravo y de que también se conversó sobre el al­
godón y los minerales. 

Ace:·c::t del primero de éstos. el alza del subsid:o a la exportación y la continuada 
sobreproducción norte::tmericana, han creado gran inquietud en los círculos productores de 
la fibra blanca en el país. Actualmente se com3nb. en Wash:ngton la posibilidad de organi­
zar multilateralmente las ventas de algodón de EUA en el mundo, con miras a evitar el des­
plome de prec:os y las mermas resultantes e::1 los ingresos comerciales de los países que ex­
portan este artículo. La administración de un programa de este tipo implica problemas 
muy grandes, pero no hay duda que con buena voluntad de todas las partes, podría lle­
garse a alguna fórmula satisfactoria. 

El interés por la conferencia de Acapulco se ha visto también aumentado por la apa­
rición en EUA de ser:as preocupaciones sobre política económica que habrán de desembo­
car indudablemente, en una racionalización de su estructura en este campo, rac:onalización 
que no puede menos que reflejarse en su política comercial. 

También ha sido objeto de comentarios la posibilidad de que los dos Mandatarios 
hubleran cambiado impres:.ones sobre la mejor manera de promover la integración econó­
mica de la América Latina, como medida pan intensificar la industrialización de nuestros 
países y sus contribuciones a la economía del mundo occidental. 

Política de Comercio Exterior 

L A inauguración de la nueva Administración bajo la Presidencia del licenciado Adolfo 
López Mateos, tuvo lugar en un momento en que, tanto México como muchos otros 

países productores y exportadores de producto3 básicos, estuvieron atravesando un período 
difícil como consecuencia de la recesión en los mercados internaclonales. 

Gracias a la diversificación de su desenvolvimiento económico, las dificultades exter­
nas de M5xico durante el último año fueron, afortunadamente, de mucha menor magnitud 
que la de otros países menos desarrollados de Latinoamérica, Asia y Africa. Las estadísti­
cas preliminares sug:eren que, tanto las exportaciones como las importaclones mexicanas 
para el año de 1958, continuaron a los nivele3 de 1957, cuando las exportaciones comercia­
les sumaron unos Dls. 752 millones y las importac:ones Dls. 1,155 millones. A consecuencia 
del alto nivel de los ingresos por concepto de tur:Smo y de la incrementada afluencia de ca­
pital exter:or a largo plazo, la posición de la reserva internacional del país a fines del año 
último parece ser bastante mejor que lo que muchos observadores extranjeros esperaban. Por 
tanto, puede decirse que el país absorbió el impacto de la recesión mundial 1957-58 en una 
forma muy satisfactoria. La rec:ente recuperación de la economía norteamericana y la rela­
tiva estabilización general de los precios y de la demanda en los mercados internacionales 
de productos básicos, sugieren que las perspe;;tivas para el comerclo exterior de México es, 
tán mejorando firmemente. 
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Todo esto no significa que el impacto negativo de los recientes acontecimientos inter­
nac:onales sobre las exportaciones de México y sobre su capacidad para importar sea in­
significante. Es verdad que las pérdidas debidas a la caída de los precios de los productos 
básicos fueron balanceadas en el caso de nuestro país por el acrecentamiento del volumen 
de exporhciones y por su diversificación. Por otra parte, debería tenerse en mente que el 
año de 1958 registró otro deterioro en las relaciones de intercambio de México, a conse­
cuencia de las tendencias opuestas en los precios de los productos básicos y de las manu­
facturas. 

En vista de las crecientes necesidRdes de importación de México y de la ausencia de 
claros signos hacia el retorno de condicione<; de auge en los centros industril:lles del mun­
do, se ha considerado necesario un más eficiente uso de la actual capacidad de importación 
del país. 1 

El establecimiento del Comité de Importaciones del Sector Público, descrito en otra 
parte de esta revista, es el primer paso en esa dirección. Dado que las compras en el ex­
terior, hechas por los gobiernos federales y locales, así como por las empresas descentraliza­
das. ?Uontan a cerca de un cuarto de las importaciones mexicanas, su mejor coordinación 
ayudará indudablemente a mantener en equilibrio la balanza de pagos del país, así como a 
incrementar la productividad de las compras en el exterior. 

La creación de dicho nuevo Comité no deberla inducir a temores o malas interpre­
taciones de parte de los comerciantes extranjeros. México compra y seguirá comprando en 
el exterior grandes y crecientes cantidades de bienes de capital y de materias primas in­
dustriales, que no producimos. Sin embargo, d }bido a su reducida capacidad de importación 
y del todavía nublado cuadro económico internacional, no se podría seguir importando in­
discriminadamente. De inmediato, México debe eliminar algunas de las importaciones no 
esenciales a fin de poder seguir comprando lo que realmente necesita para sus programas 
de desarrollo, porque como lo dejó claramente expresado nuestro Director General, Licen­
ciado Ricardo J. Zevada, en su discurso del día de instalación del Comité de Importaciones 
del Sector Público: "No se pretende incurrir en teorías y prácticas anacrónicas de exportar 
lo más posible y de no importar; simplemente queremos emplear racionalmente nuestros 
limitados recursos frente a la tarea que todos nos hemos impuesto de acelerar el ritmo de 
nuestro desarrollo". 

La Reuniórl Jobre eL J/1ercado 
Común Latinoamericano · 

E N la segunda quincena de febrero tuvo lugar, en la ciudad de México, la segunda reu­
nión de expertos sobre el mercado regional latinoamericano. E.n dicha reunión participo 

un numeroso grupo de economistas y altos funcionarios procedentes de Argentina, Brasil, 
Colombia, Ecuador, Estados Unidos, México, Perú y Venezuela, representando a México 
don Rodrigo Gómez, Director General del Banco de México. 

Asistieron también a la reunión de la c:udad de México altos funcionarios de la Se­
cretaria de las Naciones Unidas y el Director Principal de la Secretaría de la CEPAL, Dr. 
Raúl Prebisch, uno de los más destacados economistas de nuestra región. Los trabajos de 
los expertos representan la continuación de los realizados a iniciativa de nuestros países en 
1957. La creciente rapidez de los preparativos para el establecimiento de un mercado co­
mún latinoamericano refleja el entendimiento, por parte de los países de la región, de la ur­
gente necesidad de cooperar estrechamente en el terreno económico. Durante los últimos 
meses un buen número de estadistas latinoamericanos, entre los que se incluyen los Pre­
sidentes de Argentina, Brasil y Colombia, manifestó públicamente su intención de apoyar 
los planes preliminares para el mercado regional latinoamericano que los más destacados 
economistas de nuestra región están elaborando. 

En la primera reunión del grupo de expertos de la CEPAL, celebrada en Santiago 
de Chile hace un año, se elaboráron las bases . del futuro mercado regional. Entre otros 
puntos se ha decidido, en forma preliminar, que: 
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1) El mercado regional deberá estar abierto para la incorporación de todos los paí­
ses latinoamericanos. 

2) Deberá ser objetivo último del mercado regional la inclusión de todos los bienes 
que en su ámbito se proqucen. 

3} Los países ·menos avanzados deberán ser objeto de tratamiento especial, a fin 
de que participen plenamente en las ventajas del mercado regional. 

4) El mercado regional haría deseable llegar, en última instancia, a la unificación 
de las tarifas aduaneras ante el resto del mundo. 

5) La especialización de actividades en el mercado regional, deberá ser el resulta­
do del libre juego de las fuerzas económicas. 

6) El mercado regional, para su mayor eficacia, deberá tener un régimen especial 
de pagos multilaterales. 

7) Habrá que reservar a los países participantes la facultad de imponer restriccio­
nes temporales a sus importaciones. 

8} Los países podrán restringir las importaciones de productos agrícolas cuando 
ello fuera indispensable para el mantenimiento regular de estas actividades. 

9) Deberá evitarse que las exportaciones de un país participante perjudiquen, me­
diante prácticas de competencia desleal, las actividades de los otros países del 
mundo. 

10} El mercado regional deberá contar con un régimen adecuado de créditos y asis­
tencia técnica. 

11) Se requerirá la creación de un órgano de ir.tegración, formado por los gobiernos 
participantes y el establecimiento de un régimen de arbitraje. 

12) La realización del mercado regional dependerá en alto grado de la iniciativa 
privada. 

Se tiene entendido que, en la reunión de la ciudad de México, se examinaron con 
amplitud los problemas que llevarían consigo las características báskas anteriormente enu­
meradas del mercado regional, así como sus posibles soluciones. Entre los temas estudiados 
con mayor detalle se encuentran los siguientes: el problema de la incorporación de los 
miembros y la posibilidad de que se creen mercados regionales parciales, como primer paso 
hacia la f01mación de un sistema que comprenda a toda la región latinoamericana; el al­
cance del mercado regional, en lo que respectJ a varios grupos de productos, tales como los 
agrícolas, los bienes manufacturados de consumo y los de nuevas industrias; la clasificación 
de los países, dentro del mercado común, según su grado de desarrollo económico; el siste­
ma arancelario común, con respecto al resto del mundo; la especialización en determinadas 
industrias y actividades; el sistema de pagos internacionales, y la estructura jurídica del 
mercado común. 

Las conclusiones definitivas de la reunión de la ciudad de México, por lo que atañe 
a la estructura del mercado común y a las normas fundamentales que debieran regir su fun­
cionamiento, serán sometidas por la Secretaría a todos los gobiernos latinoamencanos, en 
el curso del próximo mes, a fin de que puedan ser examinadas en la reunión plenaria de la 
CEPAL, que tendrá lugar en Panamá a principios del mes de mayo de 1959. Se espera dar 
así un nuevo paso importante hacia la mejor integración económica de nuestra región, sin la 
cual, obviamente, ~:>ería muy limitado el aumento que podría lograrse en la tasa de crecimien­
to económico en América Latina. 

En realidad, después de la formación del mercado común en la Europa Occidental y 
de los esfuerzos que en el mismo sentido realizan ya los países escandinavo!'; y, en forma in~ 
cipiente, los de Medio Oriente y Asia Sudorienta}, el único gran conglomerado de población 
del mundo que, en un dilatado territorio de abundantes recursos naturales, está desperdi­
ciando su enorme potencialidad por falta de articulación económica, es América Latina. Al 
n::ismo tiempo, el ritmo del crecimiento de nuestra población es el más alto en el mundo: 
cabe esperar pues que se extienda por todos los sectores de la opinión pública latinoameri­
cana el entendimiento de la importancia de la reunión de la ciudad de México. 
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